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La otra historia: la historia regional 

l. Introducción 

Susana Aldana Rivera 
Pontificia Universidad Católica del Perú 

En realidad es desde hace poco tiempo que se escucha hablar 
de historia regional en el Perú, a pesar de que su trayectoria es 
muy antigua. Al fin y al cabo, el que de pronto, como histo­
riadores o como estudiosos, nos demos cuenta de su existencia 
-y de su importancia- va de la mano de un proceso bastante 
más amplio, peruano -y hasta mundial-, de rompimiento de 
ese patrón homogeneizador nacional y de emergencia del va­
riopinto y diverso panorama interno regional. 

Para algunos, cuando se oye hablar de historia regional, la 
referencia primera es la de estar ante un nuevo compartimento 
aislado de la historia. Ocurre tal como nos acostumbramos en 
la década de 1970, cuando los historiadores -y en especial 
otros científicos sociales- se centraban en la historia econó­
mica, estableciendo su importancia primigenia para el entendi­
miento de la sociedad y diferenciándola muy nítidamente de la 
historia social o de la historia política. No se consideraba en 
absoluto adecuado cruzar los límites de dichos "estancos", y 
uno necesariamente tenía que definirse dentro de una línea de 
análisis. Finalmente, la historia, en la realidad y en los libros, es 
hecha por hombres. Casi de acuerdo al momento histórico-polí­
tico, se trataba de un "defínase, compañero"; su pulcra filiación 
historiográfica (y quizá hasta partidaria) era su mejor -y casi 
única- carta de presentación en el medio académico. 

Pero el tiempo, imparable, sigue transcurriendo, y si esa 
referencia ya no nos es tan cotidiana, sí lo es el pensar que, al 
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hablar de historia regional, estamos ante una nueva "moda" de 
la historia. Aquello a lo que nos han acostumbrado los historia­
dores en los años noventa, los cuales, justamente por reacción 
frente a la cuadratura previa, nos abren el panorama de la his­
toria "total": una forma de entender la historia que no es in­
válida per se, pero que, generalizada en su uso -sin la cabal 
comprensión de su complejidad y de la necesidad de una for­
mación académica realmente acuciosa- nos enfrenta, validán­
dola, a cualquier perspectiva de análisis histórico. Y mientras 
más "nueva", diferente y extraña sea esta, mejor. Las perspec­
tivas "tradicionales" -que otrora fueran los marcos férreamente 
establecidos- resultan por completo old fashioned o démodé y, 
por supuesto, aquellos que no siguen esas nuevas perspectivas 
son considerados ajenos a la arena de discusión académica. 
Nuevamente, como es lo normal, historia e historiadores van 
de la mano: lo que sucede está estrechamente vinculado a lo 
que se vive, y si bien la complejidad del problema merecería un 
estudio aparte, no puede negarse que la historia cultural es hoy 
la perspectiva correcta en el análisis histórico. Un sitial que 
comparte con la historia de género, de mentalidades, de los de­
portes y hasta con la de los alimentos y del clima. La historia 
regional también emerge aunque, en el caso del Perú, pareciera, 
con menor fuerza. 

Considérese además que el marco nacional, construido tan 
dolorosamente a lo largo de los siglos XIX y XX, parece haber 
llegado a su tope como construcción política y enfrenta su re­
dimensionamiento. Hacia afuera se da la unión de naciones en 
una suerte de globalización económica que va en paralelo con 
la mundialización política y la creación de entidades macrona­
cionales. Hacia adentro, el resurgimiento de nacionalidades se 
produce donde estas habían estado firmemente arraigadas, o 
emergen regiones donde no habían llegado a establecerse na­
cionalidades.1 

1 La discusión sobre este punto tendría que darse en otro artículo. Hoy 
vivimos el rompimiento de la nación y el surgimiento de entidades al estilo 
de la Unión Europea, que plantean la creación de una estructura suprana­
cional. Pero dentro de las naciones emergen nuevamente con fuerza las 
nacionalidades; véase, por ejemplo, los Balcanes. En el caso de Latinoamérica, 
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Así, de la mano con los tiempos y con el rompimiento de 
esos rígidos patrones de análisis, ha surgido nítidamente la 
historia regional. Una historia que, sin embargo, siempre ha 
estado allí, solo que desdeñada por los académicos. Los histo­
riadores han estado empeñados en desentrañar la historia na­
cional y sus momentos y personajes fundantes (y más reciente­
mente centrados en los matices del conjunto socio-cultural 
ante la amenaza de la pérdida cultural en un mundo globali­
zado). Otros científicos sociales (antropólogos, sociólogos, eco­
nomistas) han estado a la sombra de sus intereses políticos ex­
plicitados en el análisis economicista. Esas perspectivas eran (y 
son) válidas. Unos necesitaban encontrar los pilares sobre los 
que se construyó la nación y las identidades nacionales (hoy 
bajo un paraguas socio-político diferente); los otros, con no 
menor justicia, emprendían la necesaria lucha por encontrar 
actores sociales, poco y mal percibidos (comunidades, campe­
sinado, obreros), llamados a participar de esa nación. En este 
panorama, poco espacio quedaba para la historia regional, la 
cual solía ser desarrollada por los estudiosos locales, salvo 
honrosas excepciones.2 

Sin embargo, con el aumento del interés por los análisis his­
tóricos ante la búsqueda no de una identidad sino de las múlti­
ples que existen en sociedades multiculturales y pluriétnicas 
como la nuestra, la historia regional comienza a ser percibida 
en su importancia.3 Si bien políticamente la problemática regio­
nal peruana emerge desde la afirmación nacional de principios 
de siglo, históricamente comienza a captar la atención de los 
estudiosos desde la terrible década de 1980, aproximadamente. 
Quizá Alberto Flores-Galindo haya sido uno de los primeros en 
potenciar la historia regional como tal, por su interés en perci­
bir los matices de la historia nacional -lo cual se plasmó en su 

y del Perú en particular, las culturas prehispánicas no derivaron en nacionali­
dades modernas, pero se expresaron con fuerza en la base histórico-cultural 
diferenciadora de las regiones. 

2 La primera y más notable es la representada por la bibliografía regional 
de Moreyra Paz-Soldán (1976 [1967]). 

3 Al respecto, es muy interesante el artículo de Hemán Venegas Delgado 
(1997), quien realiza un balance de la historia regional latinoamericana, con­
trastándola entre sí y ubicándola en el panorama mundial contemporáneo. 
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estudio de Lima como una región más en el conjunto peruano 
(Flores-Galindo 1991 [1984])-.4 Y casualmente esa década, que 
resultó particularmente alentadora para la historia regional, 
coincide con el interés temporal del presente artículo: veinti­
cinco años de la revista Histórica. Periodo que nos sirve de 
marco cronológico para tentar algunas caracterizaciones de lo 
que es la historia regional y para plantear, osadamente, una 
suerte de balance. 

Quede establecido desde el principio que el sustento de este 
artículo es mi conocimiento limitado y muy parcial de la pro­
ducción historiográfica regional peruana, así como la experiencia 
directa de trabajar esta perspectiva de análisis. La riqueza re­
gional del Perú es enorme, y la producción local es aun mayor. 
Es imposible manejar toda la bibliografía producida en los dife­
rentes espacios, los diferentes calibres de esa producción y la 
multitud de temas trabajados. Más aun, el presente trabajo se 
basa fundamentalmente en libros, aunque incluye algunos ar­
tículos de excepción,5 y deja de lado a peruanistas que, si bien 
han trabajado algún tema de historia regional, muestran una 
presencia coyuntural y no continua ni mucho menos constante 
en una determinada región, lo que lleva a que sus trabajo 
tengan poca o ninguna incidencia en la región de estudio. De 
hecho, el lector debe también esperar del presente artículo 
vacíos y carencias. No solo está el problema de tener el interés 
centrado en un espacio -como el norte en mi caso-, sino tam­
bién las grandes dificultades para conocer los libros de historia 
producidos fuera de Lima -y desde Lima, sobre provincias­
y sobre todo para conseguirlos. Desafortunadamente, es más 
fácil obtener libros del exterior que del interior del país. 

4 Anteriormente este autor había trabajado Arequipa (1977), pero con un 
corte más bien de carácter económico, y menos con el enfoque de historia 
regionaL Una línea bastante desarrollada en la época se puede encontrar en 
Salas (1979). Sin embargo, no puede negarse que ambos autores trabajan una 
región en particular, Arequipa en un caso y Huamanga en el otro. 

5 En general, señalo artículos que me han permitido construir el marco de 
análisis referencial, como el de Flores-Galindo (1996 [1981]). 
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2. Algunas ideas (a manera de teoría) 

¿Qué debemos entender por historia regional? ¿Cualquier tra­
bajo que haga referencia a una región es historia regional? En 
sentido estricto, esto es cierto. Cualquier estudio hecho sobre 
historia y vinculado a un espacio regional o a una localidad del 
mismo, es historia regional. Sin embargo, bajo esta definición, 
historia regional es casi un "cajón de sastre" donde cae prácti­
camente todo, pues hasta las historias nacionales hacen referen­
cia a lugares y regiones. 

Entonces, ¿qué nos permitiría caracterizar la historia regio­
nal, y más aun validarla como una perspectiva de análisis? 
Ante todo, establezcamos que se trata de una forma de enten­
der la historia, y que para su cabal explicación se requeriría no 
de un artículo sino de múltiples libros, además de una excelen­
te formación en filosofía de la historia: eso que retóricamente 
señalamos como descubrir y redescubrir el pasado a la luz del 
presente, para entenderlo y, sobre todo, para proyectarlo hacia 
el futuro; sentencia muy difundida entre los historiadores. 
¿Quién entre nosotros no ha reflexionado sobre la famosa frase 
de Bloch (1981) referida a comprender el pasado por el pre­
sente? La historia es un diálogo entre el pasado y el presente. 
Como en toda historia, el objetivo de estudio de la historia 
regional es el hombre, y su variante fundamental es el tiempo. 
Y también como con cualquier historia, el a priori básico para 
entender las relaciones y la problemática que viven los hom­
bres es el de que todo hombre es hijo de su tiempo y que, querá­
moslo o no, se explica en él. Las prevenciones en contra del 
anacronismo, válidas para cualquier tipo de análisis histórico, 
también lo son para la historia regional. 

¿Qué la particulariza?. Que el espacio sobre el cual se busca 
entender los procesos humanos, reflexionar sobre ellos o anali­
zarlos, es bastante más restringido de lo que el término his­
toria, como categoría principal y englobante, nos sugiere. En 
este sentido, el adjetivo es fundamental para el análisis. La 
región es el eje sobre el cual se centra el interés del estudioso. 
El hombre es su interés y el tiempo es su variante, pero la his­
toria regional se centra en un hombre, hijo de su tiempo, que 
ha vivido (y vive) en un espacio dado. Espacio, dicho sea de 
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paso, que forma parte de una realidad bastante más grande y 
de complejidad acorde con sus dimensiones. Así, pues, las 
regiones no son espacios independientes sino que participan de 
un todo, de un conjunto (o conjuntos) definido, por lo general, 
en virtud de los marcos nacionales. 

Por lo tanto, la definición de región es importante para 
entender la historia regional. Y nos enfrentamos así a una de 
las tantas peculiaridades de este enfoque. No podemos utilizar 

. uno solo de manera aislada, sino que se debe echar mano de 
otras perspectivas de análisis social, entrecruzándolas con el 
propio interés. Así, dependiendo del tipo de definición que 
demos a la región, tendremos limitado el espacio sobre el que 
se piensa analizar un determinado proceso histórico en un 
tiempo dado. Se puede seguir a los geógrafos, y así entende­
ríamos la región como"[ ... ] cualquier segmento o porción de la 
superficie terrestre que guarda homogeneidad [en términos] de 
agrupación areal [ ... ];un concepto intelectual, una entidad para 
el propósito de pensar" (Bernex de Falen y Córdova Aguilar 
1981: 49). Pero esta región tendría un contenido diferente si 
nuestra preocupación fuera la de los científicos sociales en los 
años ochenta, para quienes los procesos vividos "[ ... ] dife­
rencia[n] regiones no sólo en términos de territorios, sino en 
términos de hegemonías nacionales, circuitos económicos y 
marginaciones sociales de sectores cuya reproducción se realiza 
en un ámbito territorial".6 Y si fuera aplicada para la reali­
zación efectiva de una historia para una región, podría estable­
cerse que "[ ... ] por complejo que sea para el análisis, la región 
engloba los diferentes aspectos económicos, sociales y políticos 
de una sociedad en un territorio determinado, aunque no esté 
sino aproximadamente, delimitado" (Aldana Rivera 1999a: 14). 
Finalmente, si nos moviéramos en el mundo de las relaciones 
internacionales, nos sorprenderíamos al ver utilizados los tér­
minos de "región" y "subregión" casi como sinónimos de países. 

¿Cómo evitar el fraccionamiento ad infinitum de un espacio 
en regiones? O por el contrario, ¿en qué punto frenar el tamaño 
de una región o de macrorregiones? Podríamos hablar de 

6 Véase al respecto las reflexiones de Remy (1987). 
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región latinoamericana y de subregiones republicanas; región 
peruana y subregiones departamentales; región norteña y sub­
regiones provinciales o de cuencas, etc. Y a la inversa. Que­
rámoslo o no, hay un margen de subjetividad: depende de la 
capacidad del historiador de encontrar homogeneidades, con­
tinuidades, inter e intrarrelaciones humanas que realmente se 
sustenten en la experiencia (documental o vivida). Porque -re­
cordemos- la región, como cualquier construcción humana, es 
altamente variable y cambiante; la geografía cobra sentido so­
lamente a partir de los hombres que están en ella, y son sus 
relaciones las que sustentan los diferentes procesos históricos. Y 
así como los hombres no son los mismos, tampoco lo son las 
relaciones entre ellos ni sus formas de apropiación de un es­
pacio dado. 

Quizá de aquí fluye la vitalidad de la historia regional, 
porque aparentemente se trata de un mismo espacio, pero que 
debe ser constantemente redefinido a la luz del tiempo y de 
otras perspectivas de estudio. Además, como hombre dentro de 
un proceso histórico propio, cada estudioso enfrenta a la región 
como una "traducción" de la naturaleza, que termina por con­
dicionarlo. Las representaciones que el estudioso se ha hecho 
de la naturaleza, son asumidas por este casi sin darse cuenta, y 
casi independientemente de la perspectiva de análisis que uti­
lice. Por ejemplo, para unos los Andes constituyen una barrera 
infranqueable, dificilísima de vencer; para otros, son un medio 
de cohesión por complementariedad social y económica? Hacer 
historia regional requiere, por tanto, de la definición de lo que 
el historiador entiende por el adjetivo -por lo regional- y de 
la consideración de las representaciones mentales que sobre la 
naturaleza de esa región uno tiene. Finalmente, vivimos hacien­
do y siendo parte de la historia. 

En este mismo sentido, debe reflexionarse sobre los diferen­
tes niveles de articulación y los contextos político-históricos 
que deben ser tomados en cuenta al momento de trabajar his-

7 Véase el interesante artículo de Mezclier (2001) que, desde la geografía, 
utiliza este concepto de "traducciones de la naturaleza" para analizar las 
visiones que se tienen en el Perú sobre los Andes. 
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toria regional. Pues independientemente de la definición que 
utilicemos para delimitar el concepto, este siempre se refiere a 
un conjunto que lo engloba. Expliquémoslo mejor con un ejem­
plo: para poder recrear la historia de Piura como región, se ne­
cesitó considerar, por tangencial que fuera, el espacio tumbe­
sino, y necesariamente enmarcarla dentro del proceso histórico 
nacional (Aldana Rivera y Diez Hurtado 1994). En primer lu­
gar, por el momento político. El Estado de finales de la década 
de 1980 había intentado escuchar los diversos clamores regio­
nales del país, estableciendo una regionalización que, entre 
otras regiones, llevó a la creación de la de Piura-Tumbes. Pero 
además, y sobre todo, porque la experiencia directa y docu­
mental demostraba la vinculación humana entre esos dos es­
pacios. Tanto Tumbes como Piura son espacios lo suficiente­
mente coherentes en sí mismos como para ser considerados 
región; sin embargo, sobre todo el primero, resulta insuficiente 
como para explicarse por sí mismo. Las historias locales que se 
centran en Tumbes recogen la riqueza de la ciudad y del terri­
torio, pero diluyen la riqueza del mismo como conjunto re­
gional.B No perder esa riqueza supone, necesariamente, enmarcar 
a este en un contexto bastante más amplio que incluya, en pri­
mera instancia, el análisis vinculado con la región de Piura y 
luego con el marco nacional (más aun desde que la región se 
proyecta necesariamente fuera de los límites republicanos).9 De 
modo semejante, para entender los procesos históricos piuranos 
era necesario recoger esa vinculación con Tumbes, pero sobre 
todo con un espacio mayor, el bloque norteño, y con el país 
como conjunto. Probablemente, de haberse escrito esa historia 
de Piura a principios del siglo XIX, esta se hubiera centrado 

8 Véase por ejemplo, el pequeño texto de Apaza (1992) y también el de 
Pérez Saavedra (1996). El primero se centra exclusivamente en la conquista 
inca de Tumbes y el segundo recupera, desde la arqueología, la peculiaridad 
del "Grupo Cultural Tumpis". Ninguno de los dos contextualiza su texto en 
un marco más amplio. 

9 Una realidad tangible es que Piura y Tumbes tenían y tienen fortísimas 
relaciones con el sur del Ecuador, y que el eje Piura-Loja-Cuenca por la sierra 
es comparable al eje Piura-Tumbes-Machala-Guayaquil. Ver el pequeño ar­
tículo de Aldana (1992a), que trata el tema de la necesaria reconstrucción de 
estos ejes. El sustento histórico se puede encontrar en Aldana (1999a). 
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fundamentalmente en la ciudad y su hinterland más cercano, 
cuando mucho. 

El enfoque histórico regional supone tener en cuenta y ma­
nejar adecuadamente los diferentes contextos en los que se 
ubica la región. Y salta a la palestra otro elemento que particu­
lariza a la historia regional: las vidas y las historias que se re­
cogen y se estudian no están relacionadas de manera directa 
con los focos de poder y de decisión política. Es gente que 
sufre y participa de las grandes decisiones que los condi­
cionan, de manera indirecta. Cuando de la etapa virreina! se 
trata, el estudio histórico regional puede guardar una suerte 
de autonomía frente a las decisiones del Virrey y de los su­
cesos virreinales. Pero con la República, si de la región se trata, 
el contexto nacional es importantísimo, pues no es posible de 
ningún modo desarticular la realidad regional de la realidad 
del país como un todo. 

Si bien es cierto que hoy, con el gran desarrollo de los 
medios de comunicación masiva, una huelga en Puno -y las 
reivindicaciones que esta supone- es conocida por la nación 
entera, esto no fue lo normal y corriente en el pasado. Las difi­
cultades de comunicación impedían que se supiese lo que ocu­
rría en las regiones, aunque no dejaba de filtrarse información 
en la capital.lO Pero por lo general era la magnitud del evento 
lo que determinaba el que se conociese o no. Por ejemplo, 
¿cuántos terremotos han sucedido en provincias sin que en 
Lima se enterasen siquiera del hecho? No obstante, desde el 
momento en que se optó por una República de carácter unita­
rio y centralizada, las regiones que conforman el Perú tuvieron 
que someterse, de mejor o peor grado, a las decisiones que el 
Estado tomaba desde la capital. Por autárquicas que pudieran 
ser algunas regiones, las normativas de vida eran (y son) dirigi­
das desde la capital. Como la selva; una región mal conocida y 
muy alejada del conjunto nacional que no deja de reconocer 

10 El diario El Comercio de Lima, por ejemplo, tuvo hasta finales del siglo 
XIX una sección dedicada a los sucesos de provincias. Esta sección desapare­
ció durante casi todo el siglo XX. Considérese también la tradicional revista 
Variedades de las primeras décadas del siglo XX, que traía también una sec­
ción permanente (con fotografías incluidas) de las provincias. 
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una estructura burocrática de poder establecida desde Lima, y 
que cuenta con escasa actividad historiográfica.11 

Por otro lado, no es posible negar que esa realidad nacional 
que enmarca el estudio del historiador regional, se mueve en 
un condicionante panorama externo. Desde el siglo XVI, cuando 
fuimos insertados, para bien o para mal, dentro de la cultura 
occidental, grandes ejes de poder e intereses económicos condi­
cionan no solo al individuo sino a conjuntos sociales enteros. 
Así, como veremos luego con más detalle al hablar del trabajo 
del historiador regional, si nos movemos en el campo de la his­
toria regional debemos prestar atención al conjunto regional y 
su relación-inserción con un plano nacional, sin descuidar el 
contexto: el desenvolvimiento de los procesos históricos de ese 
plano nacional como conjunto, inserto a su vez en una doble 
realidad. De un lado, los sucesos latinoamericanos (que en­
marcan esa realidad nacional) y del otro los procesos mun­
diales (que también la enmarcan pero condicionándola). Desde 
afuera, impuestas pero también aceptadas, hay normativas de 
política, economía y sociedad que configuran, parametrando, 
los procesos nacionales y, dentro de ellos, la historia de las 
regiones. Con la República, el Perú -y sus regiones- encara 
un doble frente internacional: las arenas latinoamericanas y 
también el tablero mundial (ampliado hoy en un nivel verdade­
ramente mundial, y no solo europeo como en el siglo XIX).12 

11 El problema de la selva y de la ceja de selva, real o imaginario, es la 
falta de "fuentes escritas", en teoría los pilares sobre los que se construye la 
historia. Poco hay en realidad, como los trabajos de Barletti Pasquale (1992), 
de Santos Granero y Barclay (1995) o de religiosos como Mendizábal Losack 
(1990); abundan más los peruanistas --que los peruanos- interesados en 
este difícil espacio. 

12 Tomemos como ejemplo la producción cafetalera de Jaén. Mientras que, 
hasta hace pocos años, los productores-competidores directos de esta región 
eran otros espacios cafetaleros peruanos y principalmente el café colombiano 
en el mercado internacional, hoy en día el mayor competidor para cualquier 
producción cafetalera, por pequeña que sea (como la de Jaén), es el café viet­
namita. Comunicación personal del Dr. Jean Louis Chaleart, geógrafo (marzo 
de 2002). 
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3. Desde la región y acerca de la región 

Trabajar historia regional supone una suerte de compromiso, 
sobre todo en un país tan centralizado y centralista como el 
Perú: conocer la región o el espacio local que se piensa analizar 
por haberlo estudiado y recorrido in situ. Y este supuesto abarca 
no solo a los historiadores y a otros científicos sociales que tra­
bajan la historia de una región, sino también a los mismos estu­
diosos locales. ¿Por qué? Porque muchos, y muchas veces, al 
hacer historia regional, no han hecho más que hacer historia 
nacional (oficial), solo que en escala reducida. Es decir, repitien­
do la problemática y el enfoque nacional, circunscrito a un es­
pacio reducido y realizado desde la capital (sea esta de la 
nación, de la provincia o del distrito). ¿Qué son si no, en buena 
cuenta, las monografías? Aunque de ellas hablaremos luego, en 
el trabajo del historiador regional son una suerte de "historias 
oficiales" de una región, aunque quizá también esté -y hay 
que rescatarlo- la voluntad de un estudioso local de que se 
tenga un conocimiento cabal de la localidad en la que él vive, y 
de la validez de su historia y de su cultura.13 

La necesidad de afirmar la nación a principios del siglo XX, 
y de relevar el alma que la suponía --es decir, de construir el 
imaginario común al conjunto de peruanos en nuestro caso-:­
hizo necesario que se resaltara determinadas temáticas que 
surgen al primer vistazo. En primer lugar, la magnificencia de 
los Incas, prueba ineludible de que -aun en la "barbarie"- lo 
mejor se encontraba en el territorio del Perú. Luego, el hecho 
de que si de cortes se trataba, fue en el Perú (Lima y también 
Cuzco) donde se había encontrado la verdadera realeza ameri­
cana en competencia directa -y hasta en cierto término perde­
dora en riqueza- únicamente con la de México. A la visión 

13 Como ejemplos. podemos citar los de Liñán Espinoza (1984) sobre 
Corongo, de Zúñiga Quispe (1975) para Mollepata, la guía de Samamé (1988) 
para Ferreñafe, la de Varillas Gallardo (1990) para Yauyos, el trabajo de Ruiz 
Cárdenas (1991) sobre Huanta, el de Seminario Ojeda (1986a) para Sullana y 
el de García-Belaunde (1992) sobre Cañete. 
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bastante difusa sobre los incas y también genenca sobre el 
virreinato, se contrapuso una detallada descripción de la In­
dependencia, en la que los nombres de los "padres de la 
patria" y las fechas se convirtieron en lo primordial por cono­
cerse. Ellos eran, al fin y al cabo, los arquetipos sociales sobre 
los que se construía la nación, y representaban los moldes que 
sus hijos debían repetir o, al menos, emular. Cosa semejante 
ocurre con las guerras, sobre todo con la "segunda guerra del 
Pacífico" o guerra con Chile, en la cual los hijos de la República 
-hija a su vez de la tan ansiada libertad- se enfrentaban en 
su defensa y salvaguarda.14 Para los sucesos posteriores, el 
panorama del historiador se volvía nuevamente difuso; la con­
temporaneidad de lo vivido quedaba más para otros científicos 
sociales. 

Romper estos lineamientos o manifestarse en contra de posi­
ciones establecidas, era ir contra la patria (de allí el revuelo que 
determinadas posiciones historiográficas causaron en la década 
de 1970 y de 1980). Pero si de la región se trataba, la manera de 
encontrar un espacio en esa visión de conjunto planteada desde 
el centro, suponía repetir el esquema. Como el país, la región 
necesitaba primero insertarse en esa visión nacional, resaltando 
la importante participación de sus hijos en los procesos nacio­
nales, y luego establecer a su vez los pilares sobre los cuales 
construir el sentir regional. Quizá por eso, algunos trabajos se 
centran específicamente en las ciudades, como corazón de un 
conjunto regional (Urrutia 1984 y Gonzales-Carré, Gutiérrez y 
Urrutia 1995). Al fin y al cabo, siguiendo la línea nacional, la 
mayoría de los estudios locales salta de la etapa prehispánica a 
la Independencia con breves menciones a la etapa virreina!. 

Pero no cabe ninguna duda de que la etapa preferida es la 
prehispánica. En esta, la cultura local -por lo general poco o 
nada estudiada arqueológicamente- es convertida en una su­
cedánea de la inca, si no en su más directa competidora: la ruta 

14 Pocos son los trabajos independientes sobre el tema. Por lo general, son 
puntos de una monografía general. Pero tenemos el texto de Reátegui, 
Kapsoli et al. (1979-1984), que compila una serie de artículos sobre la guerra y 
la forma en que las regiones participan de ella. 
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Cuzco-Tumbes comenzaba en Tumbes y no en el Cuzco, por 
ejemplo. Puede también mencionarse la apropiación de mitos, 
como el de Tunupa, como sustento legitimador de contactos 
interregionales, e inclusive ultramarino~.15 ¿Se trataba de una 
reivindicación de la cultura propia, de la región, por contrapo­
sición con la nacional, oficial? Quizá pero, en todo caso, baste 
echar una mirada a cualquier producción local y se percibirá lo 
afirmado en cuanto a preferencias temáticas, sin que eso signifi­
que, por supuesto, que no haya trabajos serios e importantes.16 

Si del virreinato se trata, nadie -con la honrosa excepción 
del Cuzco-17 puede competir con Lima; esa etapa, difusa en el 
ámbito nacional, prácticamente es obviada en el regional.18 

Cuando se encuentra producción sobre el periodo, esta se 

15 En esta línea, el trabajo de Heyerdahl (1996) es anecdótico, por decir lo 
menos. Aunque extranjero, su interés se centró en la historia arqueológica 
norteña, lambayecana en particular. Buscaba demostrar los contactos ultra­
marinos de América con Asia y Europa bastante tiempo antes que Colón. En 
el fondo, es difusionista: los logros culturales americanos no se explican solo 
por desarrollos autónomos sino por el contacto con gente barbada y blanca 
importada de la verdadera cultura que habría llegado antes que los españo­
les. Lo señalo en la medida en que su presencia ha dejado una estela en 
Lambayeque y su región. 

16 En esta línea están los trabajos de Gonzales Carré (1992) y Gonzales 
Carré, Cosmópolis y Lévano (1996) para el caso de Huamanga; el de Ravines 
(1980) para Trujillo, el de Moya Espinoza (1992) para Piura y unos interesan­
tes folletos de difusión de Figueroa e Idrogo Cubas (2002) para Lambayeque. 
También cabe citar a Angles Vargas (1988) para el Cuzco y a Linares Málaga 
(1989, 1989-1990) para Arequipa. 

17 La lista para esta región puede ser enorme, pues inclusive tiene la pro­
ducción especializada regional del Centro de Estudios Regionales Andinos 
"Bartolomé de las Casas". Pongo solo un ejemplo entre los muchos posibles: 
Villanueva Urteaga (1982). Puede consultarse fácilmente el catálogo de publi­
caciones de dicha institución. 

18 Por lo general, las excepciones son de peruanistas, como ocurre con 
Chiclayo, materia de los trabajos deSusan Ramírez (1991 [1986]) que aportan 
grandemente al conocimiento de la etnohistoria y del virreinato en Lamba­
yeque. Localmente y, como es lógico, por su calidad, sus trabajos han tenido 
un fuerte impacto. También está el estudio del colombiano Restrepo Man­
rique (1992) sobre Trujillo del Perú. Salas Guevara (1993) busca potenciar su 
tierra natal con un estudio sobre la villa de Oropesa, pero trabaja fundamen­
talmente la Huancavelica del siglo XX. 
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centra en la etapa inicial, el siglo XVI; encomiendas y corregi­
mientos son, al fin y al cabo, la muestra del orden traído por la 
cultura española, y sobre todo de que también las diferentes 
regiones -si bien no tuvieron el lujo virreina!- sí recibieron 
directamente la cultura europea-española.19 Pocos o muy bre­
ves son los trabajos que se centran en la etapa virreina! propia­
mente dicha, en temas que vayan más allá de la violencia social 
-que también replica la historia nacional y la búsqueda de la 
actuación de los sectores populares en revueltas y rebeliones 
(Figueroa Luna 2001)- y trabajen tópicos que mestizen la ex­
periencia, pues trabajan menos el lustre virreina! y más una 
actividad de sustento regional o el desenvolvimiento de una 
institución jurisdiccional.20 Por el contrario, la Independencia 
es la oportunidad para demostrar la voluntad regional de parti­
cipar de la patria grande y el rol fundamental de sus hijos en la 
construcción de la nación.21 Héroes y eventos que llevaron a la 
Independencia son constantemente recordados. El más impor­
tante es la jura de la Independencia, tema que -dicho sea de 
paso, y al menos en el norte- suscita la controversia y la com­
petencia regional, pues tener la jura más temprana pareciera 
ser sinónimo (y muestra) del gran patriotismo de los locales. 
Incluso se la señala, comparándola, con la más tardía fecha 
limeña de la Independencia. 

Por supuesto, el otro gran tema es la guerra del Pacífico, que 
como la Independencia es un termómetro de la lealtad y del 
gran amor de un espacio o región para con la patria.22 Se trata 
de demostrar la verdadera opción republicana y peruana del 

19 Véase Alcalá Sandoval (1995) para Piura y Darnmert Bellido (1997) 
para Cajamarca. En el caso de Galdó Gutiérrez (1992), el interés es el siglo 
XVI y luego etapas más contemporáneas. También Diez Hurtado (1988), 
Morote Best (1975), Gates Chávez (1997); Guzmán, Guillén, Maticorena et al. 
(1996) y Paz Velásquez (1986). 

20 En la primera línea, Aldana Rivera (1989) y García Vera (1989) trabajan 
el comercio norteño durante el virreinato, mientras que Ruiz Cárdenas (1990) 
se centra en los avatares de la intendencia de Huamanga. 

21 Véase el interesante trabajo de Durand Flórez (1993) para el sur y la 
documentación histórica de Ortiz de Zevallos (1989); además de Villanueva 
Urteaga (1981). 

22 He trabajado el tema anteriormente. Véase Aldana Rivera (1997). 
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conjunto regional, como lo evidencia el que "[ ... ] algunos estu­
diosos de nuestra historia han negado en algunos casos, y 
callado en otros, la participación de Arequipa en la Guerra con 
Chile, incluso la acusan de que no luchó contra los chilenos, ya 
que en este suelo no se libró batalla alguna; que no se participó 
en la batalla de La Breña [ ... ]".23 No necesariamente se presta 
atención al hecho de que en el análisis se pierda por completo 
la realidad de ese terrible momento, y no falta quien le preste 
más atención a la teoría analítica que a los hechos.24 Es decir, la 
confrontación de la situación y los intereses regionales con los 
intereses nacionales; como alguna vez señalé, se trata de 
amores encontrados, pues la gente se hallaba (y nuevamente se 
halla) optando continuamente entre la región y la nación.25 

Pocos, muy pocos, son los trabajos regionales que rompen 
esta línea. Casi como siguiendo la realidad historiográfica na­
cional, prácticamente no se cuenta con estudios historiográficos 
sobre la etapa republicana en general. Si los hay, pertenecen a 
estudiosos que suelen tener (o tuvieron) una filiación partidaria 
o alguna línea política medianamente definida. Lo cual, dicho 
sea de paso, no invalida la calidad de los trabajos, sino que per­
mite definir la orientación de su interés, como de denuncia.26 

Si los locales responden a estas presiones, peor aun es el 
caso del historiador o científico social externo a la región. Por 
lo general, este tiene su universo fuera, aunque incluso pueda 
haber nacido en la región, pero de la que no participa, o si lo 
ha hecho, fue acaso por un corto tiempo -por lo general, en 
etapas de juventud, cuando construía su espacio académico con 
trabajo de campo-. La problemática regional que enfrenta 
suele ser percibida como la reproducción, focalizada, de lo 

23 Esto es sustentado por los arequipeños Carpio, Escudero, Linares et al. 
(1991). 

24 Véase, por ejemplo, Segundo Rojas (1990) y un intento de análisis mar­
xista de la guerra en Ballón Lazada (1979). 

25 En el proceso de construcción nacional, la región perdió frente a la 
nación. No obstante, hoy es la nación la que está perdiendo espacio ante la 
región. 

26 Véase Gómez Cumpa y Bazán Alfaro (1989), y más recientemente Rocca 
Torres (1993). 
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nacional. Por supuesto, la temática también se repite y muchas 
veces no puede escapar de una cierta percepción -generada y 
potenciada desde la urbana y moderna capital- de la región 
como un espacio más primitivo que aquel en el que él vive y al 
cual pertenece.27 

Ciertamente, no puede negarse que hay una diferencia sen­
sible entre los historiadores y científicos sociales que llegan de 
fuera y los estudiosos locales. No necesariamente por el manejo 
del conocimiento sobre lo regional, en el que los locales son im­
batibles -finalmente son ellos los que viven la región-, sino 
por las posibilidades reales de formación. Si en Lima, donde en 
teoría hay la posibilidad de formarse como historiador, la rea­
lidad es que mucha gente de otras especialidades termina por 
historiar (no necesariamente hacer historia), en provincias esto 
es lo normal. Desde la región, la historia sigue siendo aún el 
hobby de gente de sectores sociales altos o, por el contrario, es el 
objeto de la tenaz voluntad de profesores de colegios -egre­
sados de institutos pedagógicos- o de algún enamorado de su 
ciudad, pueblo o región. Cada localidad encuentra algún modo 
de producir material histórico que sustente su "identidad", sea 
informal o de carácter académico.28 Porque es esto lo que carac­
teriza a los historiadores locales, y los unifica sin distinción de 
clase, raza o credo: el corazón que ponen en sus escritos, el 
amor que demuestran por su terruño y bastante menos la obje­
tividad con respecto a la realidad histórica que estudian. Pero 

27 Curiosamente muchos de los científicos sociales, cuando llegan a la 
región, ofrecen una suerte de aire conquistador o, por el contrario, de pater­
nalismo. El poco respeto que muchas veces les suscitan los intelectuales lo­
cales y la gente en general, queda explícito en las charlas y ponencias que 
ofrecen, poco cuidadas y de bajo nivel académico, para las que normalmente 
han sido expresamente invitados. 

28 En este rubro, colóquese a todas esas múltiples revistas locales y regio­
nales, producidas generalmente para la fiesta patronal o para mantener al día 
los eventos sociales. Todas suelen traer una pequeña reseña histórica, así 
como referencias a la cultura local y a algún personaje. Como ejemplo valga 
la revista para la fiesta patronal d,e Conchucos (Ragas Miranda 1994) o Puno 
(Centro de Arte Vernacular "Los Intimos" 1997), pero también Pulso No;teño: 
Región Nor-Oriental del Marañón-Región Grau-La Libertad-San Martín o Epoca: 
Actualidad Gráfica del Norte. Desde el campo académico, véase Carlín Arce 
(1976a; 1976b) y Quiroz Paz-Soldán (1991). 
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esa pos1c1on resulta entendible cuando se percibe el relega­
miento de las diversas regiones a lo largo del siglo XX, fruto de 
la consolidación nacional, centrálizadora y centralista.29 

El estudioso local que se quiera dedicar a hacer historia regio­
nal enfrenta, en principio, el problema de la formación. Salvo el 
Cuzco (Universidad Nacional de San Antonio Abad), Arequipa 
(Universidad Nacional de San Agustín) y Huamanga (Univer­
sidad Nacional de San Cristóbal de Huamanga),3° las pocas cá­
tedras de Historia se localizan en Lima. Fuera de la capital, la 
cátedra de Historia participa de los programas de Ciencias So­
ciales, que dan prioridad a la formación sociológica sobre la his­
tórica. Y si no existen esos programas, con mucha suerte se la 
encuentra formando parte de las cátedras de Educación. En al­
gunos casos, esto ha sido pensado ex profeso, como parte de una 
maestría (Universidad Particular de Piura). Más allá de estas 
cortas excepciones, el grueso de las universidades de provincias 
es técnico y en ellas es pequeño o inexistente el espacio para las 
Ciencias Sociales y las Humanidades. La realidad es la casi 
inexistente demanda de historiadores, a pesar del reconoci­
miento, amplio y genérico, de la importancia de su labor. 

¿En qué o cómo se refleja lo dicho? Primero, en las nulas 
posibilidades de formarse en Historia, sino más bien en Pe­
dagogía, Ciencias Sociales y quizá hasta en alguna ingeniería o 
en administración.31 Por otro lado, en la enorme dificultad de 
conseguir libros en la región o sobre la región. Si estamos en 
provincias, son grandes las dificultades para conseguir libros 
del medio académico local, nacional y -ni qué decir- del in­
ternacional. Si las universidades de provincias suelen ser po­
bremente animadoras de la cultura y del debate científico-aca­
démico, menos aun son promotoras de "mercado" para libros. 

29 Recuérdese que el territorio nacional estuvo sometido a tendencias cen­
trífugas regionales muy poderosas a lo largo del siglo XIX y que, casualmen­
te, la afirmación nacional supone un real control del territorio desde un polo 
único de poder. 

30 El recorrido de esta universidad en Galdo Gutiérrez, Huertas et al. 
(1977). 

31 La demanda histórica es tal, que a veces encontramos a científicos ha­
ciendo historia. Véase Rivera Palomino (1983). 
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Como nuestra tradición es ágrafa -que no significa carente de 
cultura-, la mayoría de las personas suelen ser bastante re­
nuentes a la lectura. Muy pocas son en provincias las librerías, 
las que en realidad son papelerías que venden útiles de es­
critorio además de algunos textos escolares, algún libro de 
producción local y casi de casualidad de producción limeña­
nacional. 32 Quien ha tenido la oportunidad de hacer un taller 
en alguna casa de estudios del interior, sabe que debe ir con 
todo su material historiográfico de lectura bajo el brazo. Prác­
ticamente nadie -incluidos profesores- puede acceder fluida­
mente a los libros de consumo general. Las bibliotecas están 
pobremente equipadas y si alguna lo está de manera mediana, 
es privada y de acceso no solo limitado sino selectivo. 

Pocas regiones tienen la suerte de la de Piura, de contar con 
una dinámica biblioteca pública, que quizá es la única que ha 
optado por el innovador sistema de estantería abierta.33 O de la 
de Cajamarca, que desde 1971 cuenta con un programa de edu­
cación campesina que lleva adelante la Asociación para el De­
sarrollo Rural de Cajamarca, cuyo producto es un libro cada 
cierto tiempo sobre temas muy diversos, de interés general, 
campesino en particular, y local.34 Los institutos pedagógicos, si 
cuentan con bibliotecas y si están actualizadas, pueden tener 
libros de hace veinte o treinta años. Y no faltan profesores que, 
con muy buena voluntad, trabajan y vuelven a trabajar libros 
de la década de 1940 porque por economía -reflejada en los 
altos costos de los libros-, dificultad de conseguirlos y hasta 
por simple dejadez, no pueden acceder a bibliografía más 
reciente. 

32 Este es un fenómeno sensible, en realidad, en los últimos 25 o 30 años 
a lo sumo. Esta apreciación fue comentada por Evelynne Mezclier, quien la 
tomara de Gerald Taylor, y confirmada después por Leonor Rocha, directora 
del CICAP (ONG de Chiclayo), y nativa del lugar. 

33 Valga la oportunidad para celebrar la actividad de su directora Anahí 
Baylón Albizu. Véanse, por ejemplo, sus trabajos al respecto: Baylón Albizu 
(1994 y 1999). 

34 La Asociación Para el Desarrollo Rural de Cajamarca (ASPADERUC) 
cuenta con numerosas publicaciones a partir de 1986 hasta 2000 inclusive. 
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Los archivos regionales35 se convierten también en una suerte 
de biblioteca sucedánea; con escasos recursos -a menos que se 
haya logrado sensibilizar a la población y se cuente con una 
fundación pro-archivo-, lo que se refleja en una pobre organi­
zación, ofrecen también los pocos libros con que cuentan al 
público en general. Estudiantes universitarios y autodidactas 
locales pueden encontrar, con suerte, libros que algún historia­
dor o científico social peruano o peruanista ha dejado como 
parte del agradecimiento por haber podido consultar las fuen­
tes. Con excepción de Trujillo, Cajamarca y Cuzco, los locales 
de los archivos suelen estar en malas condiciones y los docu­
mentos que guardan enfrentan desde el clima hasta la incom­
prensión de las autoridades, que no consideran importante la 
labor archivística, y menos los documentos que allí se guardan. 
No está demás recordar aquí que son casi nulas las posibili­
dades de encontrar fuentes regionales publicadas; los archivos 
no tienen prácticamente ninguna capacidad de publicación.36 
Claro que no falta quien haya, valiosamente, publicado docu­
mentos regionales o sobre una región dada, con un mínimo 
estudio introductorio.37 

35 Debe señalarse que solo se trata del caso de archivos regionales pú­
blicos. Los religiosos generalmente son de acceso muy restringido, y si cuen­
tan con biblioteca suelen ser el legado de religiosos que pasaron por el lugar. 
No hay ninguna política de organización de biblioteca en ellos. El último 
número de la Revista Peruana de Historia Eclesiástica (Academia Peruana de 
Historia Eclesiástica 2001) se refiere a la problemática de estos archivos. 

36 Alguna vez se encuentra pequeños folletos o boletines publicados por 
algún archivo y de muy corta duración. Como en el caso del Archivo De­
partamental de Lambayeque, con Documentum, Revista del Archivo Depar­
tamental de Lambayeque-Chiclayo. Las fuentes regionales, para ser publica­
das, tienen que haber sido encontradas y difundidas por algún conocido 
historiador, como el caso de María Rostworowski, quien publica las visitas de 
Cajamarca (Remy y Rostworowski 1992) o Franklin Pease (1977) con Co­
llaguas. De lo contrario son de limitado acceso. Como el caso de Carlín Arce 
(1976b, 1977) y sus documentos sobre Tumbes. 

37 En este caso, hay que resaltar el caso de Lorenzo Huertas, quien es 
quizá el que encabeza este tipo de esfuerzos, cuando participaba del Semi­
nario de Historia Rural Andina. Véase, por ejemplo, Huertas Vallejos (1974) 
para Lambayeque y Huertas Vallejos y Camero (1983a y 1983b) para Arequipa 
y Cuzco. También las informaciones de Helguero (1984 [1804]) para Piura. 
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Toda esta situación convierte a los profesores y, en general, 
al público estudioso regional en seres hambrientos de conoci­
miento y dispuestos a escuchar cualquier charla o ponencia que 
esté vinculada a su realidad histórica y que provenga de fuera 
del espacio regional. La expectativa es siempre suscitada por 
los historiadores de la capital; la cultura -y sobre todo, el que 
la posee- suele ser casi sacralizada. 

Desde Lima no es mucho mejor la realidad si uno tiene in­
terés en alguna región en especial. El mercado no suele ser el 
más propicio para los libros, y peor aun si estos son de pro­
vincias. Libros que en su mayoría resultan, por lo general, poco 
atractivos estilísticamente hablando; y su interés está por com­
pleto centrado en una región; sumado esto a la escasa in­
versión, tienen posibilidades muy limitadas de colocación. 

Por lo mismo -y como se ha dicho anteriormente- la his­
toria regional supone una suerte de compromiso con la región. 
Las mismas ansias de conocimiento que perciben los investi­
gadores viviendo o trabajando por un tiempo razonable en 
cualquier región, los lleva a preocuparse por la enseñanza y la 
proyección comunitaria. Es un producto aleatorio de la in­
vestigación que se hace. El conocimiento que uno construye 
tiene un público amplio y ávido, que devora lo que se produce 
regionalmente. Las posibilidades son muy cortas: charlas, 
apuntes sobre ellas, versiones mimeografiadas y pequeños fo­
lletos son los productos a los que localmente apunta el investi­
gador (Inder 1999). La avidez cultural puede ser tanta que se 
hacen grandes esfuerzos por traducir y publicar regionalmente 
los trabajos de peruanistas que trabajan en la región.38 Si en 
Lima el medio académico resulta estrecho, en provincias prácti­
camente no existe. Cual estudioso local, el historiador o cien­
tífico social debe reconocer y retornar a la región la labor reali­
zada. La funcionalidad del análisis histórico regional y, sobre 
todo, su aplicación es realmente diversa en la región que desde 
el centro. 

38 Es el caso de Taylor (1993). Otros pueden publicar, pero si es fuera de 
la región pasan inadvertidos tanto en el medio académico limeño como en la 
localidad. Véase Arellano Hoffmann (1984). 
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Afortunadamente la misma labor le impone al historiador 
regional una visión bastante más que panorámica de la historia 
de la región que estudia, como se verá inmediatamente; aunque 
muy pocos son los que intentan una visión de largo aliento, de 
análisis del proceso nacional desde la región.39 La demanda de 
la gente por saber su historia suele rebasar, con creces, los lí­
mites cronológicos que todo investigador establece.40 El interés 
en los sucesos contemporáneos --el explicarse por qué están 
ahora así y cómo fue- se monta sobre el interés del historiador 
en un tema del pasado. Así, el trabajar historia regional desde 
la región y para la región, acostumbra al historiador a saltar 
constantemente en el tiempo y a encontrar las vinculaciones 
-no necesariamente visibles- entre el pasado y el presente, y 
a manifestarlas a ese conjunto de personas. 

4. El historiador regional en acción 

Al hacer historia regional, o al tenerla como perspectiva de 
análisis, no nos separamos de la teoría de la Historia -como 
ya se ha dicho-, pues como con cualquier historia es impo­
sible realizar un análisis sin establecer una escala de compa­
ración (Bloch 1981: 37). De allí que cuando se trabaja la historia 
nacional sea una buena práctica la de analizar y comparar si­
tuaciones y hechos que suceden en un mismo tiempo en dife­
rentes lugares del territorio. La visión es de estructura, desde el 
centro y casi como sobrevolando el espacio. No falta el avezado 
historiador que confronta situaciones de América Latina, y muy 
pocos son los que amplían su campo comparativo al de otras 
realidades. 

Pero cuando de la región se trata, el problema es cualitativa­
mente diferente. El espacio sobre el cual se mueve el historiador 
es muy restringido, y las particularidades regionales solo se 

39 En este sentido, es interesante el esfuerzo de Simon (1988), quien in­
tenta una explicación de la violencia guerrillera en el Perú de la década de 
1980. 

40 No falta la exageración de un excesivo amor a lo propio. Véase Ba­
rrionuevo (1989). 
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explican en un conjunto nacional que las engloba, como se ha 
señalado anteriormente. Por lo tanto, al realizar la investigación 
propiamente dicha, es muy poco probable -si no imposible­
encontrar situaciones semejantes en momentos semejantes que 
sean fenómenos distintos, y no parte del mismo proceso como 
para que, además, puedan ser contrastados. Así, tampoco 
puede confrontarse alegremente una región con otra u otras re­
giones de América Latina -y el mundo-, en la medida en que 
también aquellas regiones con las cuales se busca contrastar un 
caso, suelen estar supeditadas a conjuntos nacionales. En este 
sentido, para analizar --comparando- casos regionales deben 
manejarse adecuadamente los distintos marcos nacionales en 
los que las regiones están insertas. 

Analicemos el norte peruano a partir de un ejemplo. En­
tender la realidad económica de esta región desde la historia, 
implica percibir su base agrícola desde el virreinato, si no 
antes. Analizarla y contrastarla dentro de la historiografía na­
cional es bastante difícil. Como se ha dicho, en la producción 
historiográfica el enfoque se centra en Lima cuando del Perú 
"moderno" o urbano se trata, mientras que lo rural encuentra 
su definición prístina en la sierra sur.41 Además, como predo­
mina el mito del Perú como país minero, el interés histórico 
generalmente se ha fundado en el análisis casi en exclusiva de 
esta actividad y de aquellas que le estaban vinculadas. Por 
tanto, no hay más alternativa para el historiador local que 
buscar otras regiones cuyo devenir histórico haya sido semejan­
te. Y si del norte del Perú se trata, uno debe volcarse a la his­
toria de Colombia y de Venezuela. A la historia de Colombia, 
porque hay una gran afinidad del conjunto social -más intui­
tiva que realmente establecida- que cruza el norte peruano, el 
sur ecuatoriano y se proyecta hacia ese país; circuitos econó­
micos, complementariedades incluso prehispánicas, entre otras. 
Por su parte, el desarrollo venezolano, fundamentalmente agrí-

41 Véase Clave (1992). Obviamente que hay excepciones, como siempre, 
que por lo general son producidas desde otras ciencias sociales y que, sin 
embargo, no anulan la fuerza de la afirmación. Es el caso de Diez Hurtado 
(1991, 1992a, 1992b, 1998). 
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cola y comercial, ofrece pautas comparativas. Curiosamente, y 
tomando un pequeño ejemplo para demostrar las posibilidades 
que ofrecen las comparaciones más allá de las fronteras, la sim­
patía para con un personaje como Bolívar surge más o menos 
en Piura a pesar del eje histórico nacional peruano; al sur, San 
Martín es el Santo de la espada, y como tal se le valoriza. Y es­
tamos hablando de uno de esos pilares que fundamentan iden­
tidades nacionales. 

No resulta muy diferente el panorama en la frontera sur. 
Quien quiera estudiar la historia de Puno no puede olvidar que 
este espacio forma parte del altiplano peruano-boliviano; el 
estudio de caso rebasa los límites nacionales también aquí. Re­
cordemos, pues, lo que se ha resaltado anteriormente: para con­
frontar casos y ejemplos, deben manejarse cuidadosamente los 
diferentes niveles de articulación de la región; de ellos depende 
la adecuada comparación con otros espacios regionales. Esta 
perspectiva supone, por lo mismo, un trabajo adicional. Traba­
jar la historia local y regional requiere de un conocimiento bas­
tante adecuado (y a veces hasta más que adecuado) de la histo­
ria nacional como conjunto y también -si se hacen contrastes 
con la realidad de otras regiones no peruanas- de esas otras 
historias nacionales con las que hay vinculación. 

En la actividad del historiador regional, el espacio que busca 
estudiar supone un marco restringido de territorio como para 
encontrar elementos contrastables. Por tanto, no le queda otra 
opción que volcarse hacia el tiempo.42 Este es el único "campo" 
donde se pueden encontrar ejemplos de situaciones semejantes 
en un espacio medianamente semejante, y que sean suscepti­
bles de comparación. Es decir, a falta de espacio físico, se debe 
jugar con el tiempo para encontrar situaciones contrastables o 
que, por lo menos, permitan entender el porqué de una situa­
ción dada en un momento dado y no en otro. Y el tiempo, lo 
sabemos como historiadores, no es una categoría sencilla de 

42 Como siempre, hay excepciones, pues trabajando desde la región, 
Méndez (1996) se centra en la etapa republicana inicial para desarrollar su 
estudio doctoral. 
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trabajar. Y es tarea más difícil aun para el estudioso local, cuya 
formación como historiador es discutible. 

Una vez de farsa y otra de comedia, nos decía Marx en su 
Dieciocho Brumario. Y en efecto, pareciera que determinadas 
situaciones se volvieran a presentar cada cierto tiempo (y de 
allí la facilidad de caer en el anacronismo por quien no está 
adecuadamente entrenado como historiador). El tiempo, objeto 
característico de la Historia, es bastante difícil de captar y com­
prender pues, como el espacio (geografía), se aprende de ma­
nera intuitiva. No hay una preparación que valga para com­
prenderlo, hasta que uno se enfrenta a su propia experiencia en 
la adultez. El historiador regional, académico o no, no tiene 
más alternativa y toma como práctica ser "holístico", en la 
medida en que debe moverse en el tiempo para poder contras­
tar situaciones. 

Y, por supuesto, los historiadores y estudiosos locales han 
solventado desde siempre el problema de manera quizá más 
intuitiva que racional. Nadie puede dudar del éxito de las 
monografías. No hay región que no cuente con algún estudio 
de muy largo aliento y que pretenda ofrecer un panorama ge­
neral de una determinada patria chica.43 Durante los años de la 
afirmación nacional, esas monografías solventaban la inexis­
tencia de una "historia nacional" de la región, y permitían que 
un determinado terruño fundamentara sus elementos identita­
rios. Descripción geográfica, historia local, costumbres y tradi­
ciones -concluyendo con resúmenes biográficos de los hijos 
célebres de una región- son las partes infaltables de una mo­
nografía. Sin embargo, a partir de los años ochenta estas se 
convirtieron primero en una suerte de diagnósticos generales, 
eminentemente técnicos,44 para luego mestizarse con el estilo 
monográfico previo. Recordemos que en estos últimos veinti-

43 Además de otros libros y compilaciones extensas mencionadas, citare­
mos a Temoche (1975), Benito Rodríguez y Cusicanqui Linares (1996), Ca­
vagnaro Orellana (1986-1994), Busto Duthurburu (1985), Pacheco Vélez 
(1985), Puente Candamo (1986), Ríos Velásquez (2000), Taqui Onkoy (1987), 
Tord (1998). 

44 Hay toda una serie de ellos en el derrotero bibliográfico de Piura 
(Revesz, Aldana Rivera et al. 1996). 
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cinco años la cuestión regional ha estado implotando y explo­
tando; se buscaba establecer -como se sigue haciendo-las ri­
quezas y los recursos utilizables de las diferentes regiones del 
Perú. Además, y sobre todo, se pretende la incorporación real 
de las sociedades regionales en el conjunto nacional. Incluso, 
hasta los estudios genealógicos regionales son cronológicamente 
extensos.45 

La mixtura del carácter técnico con ese estilo casi decimo­
nónico de las monografías produjo muy ricos textos que pre­
sentaban la región en su historia, su cultura, sus tradiciones, 
entre otros aspectos.46 Más aun, en el empeño pusieron el 
hombro diferentes empresas privadas -generalmente con in­
versiones en la zona y en busca de potenciar su imagen ante 
esa sociedad-47, y también instituciones o fundaciones con al­
guna predilección particular por una región48 o intentando pro­
mover su. desarrollo socio-económico.49 A veces hasta la Iglesia 
es una institución-motor de cultura local, rol que sin ninguna 
duda poseen también las Organizaciones No Gubernamentales 

45 En esa línea se sitúan Ramos Seminario y Garrido Lecca Frías (1996). 
46 Ver, por ejemplo, los trabajos de Arias y Polar (1991); Sánchez Olivencia 

(1989); Estrada (1992); Vargas Rojas (1989). 
47 Ver, por ejemplo, Ricketts Rey de Castro (1990) que es, en realidad, la 

publicación de unos textos que no fueron incluidos en una publicación ma­
yor, bilingüe (portugués-español), sobre Arequipa en 1988 y financiada por 
la Fundación Emilio Odebrecht y la Constructora Norberto Odebrecht S.A. 
Esta empresa estuvo a cargo de las obras de un proyecto hidroeléctrico. 

48 Tomemos el caso del Callao y la historia en fotos publicada por la 
Marina. Una primera edición fue publicada por la Dirección General de Ca­
pitanías y Guardacostas en 1992, y la segunda por la Dirección de Intereses 
Marítimos (Zanutelli Rosas 1993). En el caso de Arequipa, está el particular 
interés de la Fundación Manuel J. Bustamante de la Fuente; ver por ejemplo, 
Rivera Martínez (1996). A veces también los bancos promueven bellas publi­
caciones sobre algún tema regional, como el Banco Wiese (Esquive! y Navia 
1980) o el ahora desaparecido Banco Latino (1996). 

49 Considérense las publicaciones de las diferentes Cámaras de Comercio 
regionales: publicación de fuentes, como la de Arequipa (Málaga Núñez-Ze­
ballos 1998 [1828]), o la de Piura con folletos de difusión (Aldana 1992b, Paz 
Velásquez y Canevaro 1993) o de libros enormes (Mosco! Urbina, 1991b). Las 
mutuales regionales no se quedan atrás, como la Mutual Tacna (1991, 1992a; 
1992b). COFIDE también ha auspiciado alguna publicación regional (1989). 
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(ONG's); en particular aquellas que trabajan desde, para y por 
la región.50 Por otro lado, valga recordar aquí la labor del 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONCYTEC), que 
justamente permitió una vida cultural regional bastante rica 
entre fines de los ochenta y principio de los noventa, porque 
llenó un enorme vacío, casi imposible de solventar desde el 
interior del país: el financiamiento. Muchas publicaciones con­
taron con el apoyo indiscriminado de esta institución, y hubo 
un boom de investigaciones regionales propiciadas y publi­
cadas, de muy diverso calibre.51 

El propósito de dejar sentado el desarrollo histórico de una 
región y de marcar su existencia desde "siempre" -fruto más 
que seguro del amor al terruño- ha llevado a la producción de 
apretadas síntesis históricas que comprenden desde milenios 
antes de Cristo hasta nuestros días (Linares Málaga 1989; Mos­
co! Urbina 1991a y 1991b; y Quiroz Paz-Soldán 1991); sin olvi­
dar, por supuesto, el casi obligatorio vademécum de personajes 
importantes (Perlados 2000). Se trata de textos a caballo entre 
las clásicas monografías y los nuevos estudios sobre la cultura 
e historia local, que se confunden con compilaciones de muy 
largo aliento que intentan un mayor nivel académico o, por lo 

50 Pienso particularmente en el Centro de Investigación y Promoción del 
Campesinado en Piura (CIPCA) y en el Centro de Estudios Regionales 
Andinos "Bartolorné de las Casas" en el Cuzco, con una presencia y represen­
tatividad enorme en sus respectivas regiones. Interesados en promover el 
desarrollo académico-cultural, el ayer CERA Las Casas (hoy CBC simple­
mente) cuenta con muy numerosas publicaciones, en varias líneas (desde 
monografías hasta documentos) y de los más variados ternas, particularmente 
vinculados al Cuzco y al sur andino, pero también de carácter nacional. En el 
caso del CIPCA, centrado en la promoción, sus publicaciones en el área de 
Ciencias Sociales mejoraron grandemente en calidad, pero no constituyen su 
línea principal. Ver por ejemplo, Espinoza (s/f), Cruz Villegas (1982) hasta 
llegar a Aldana Rivera y Diez (1994) y Revesz, Aldana Rivera et al. (1996). 

51 La crítica posible es que quizá el apoyo fue excesivamente indiscrimi­
nado, pues se financió lo bueno, lo regular y lo muy malo (hasta pésimo). 
Pero, por otro lado, no se puede dejar de reconocer que vitalizó regional­
mente el desarrollo del conocimiento. Baste ver el auspicio de Seminarios 
corno el de Investigaciones Sociales en la Región Norte y de Congresos corno 
los del Hombre y la Cultura Andina; ambos en diversas ediciones. Ver por 
ejemplo, del primero, Muelle y Rodríguez Pastor (1987), y del segundo, 
Arréstegui (1992). 
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menos, mayor seriedad científica.52 Algunos son producidos 
por intelectuales locales (Neira, Galdos y Málaga Nuñez-Ze­
ballos 1990; y Huamán Asillo, Trujillo Vera et al. 2001) y otros 
por foráneos;53 todos manifestando su amor a la región en la 
que étecieron personal o intelectualmente. Recordemos, además, 
que propio del historiador regional es que debe cambiar libros 
por textos. Somos una sociedad ágrafa -que no implica ser 
analfabeta-, en la que la gente escribe poco y lee menos: para 
subsanar la falta de fuentes, el historiador regional echa mano 
de recuerdos, cuentos y leyendas familiares, locales, comunales 
que se han mantenido por siglos en la memoria popular. No 
hay región donde un fuego, un derrumbe, lluvias o mal clima, 
o finalmente el simple descuido de los locales no haya conde­
nado todo un archivo -que los locales reputan siempre como 
pleno de información- a la desaparición completa.54 

Nadie puede dudar de que una característica del historiador 
regional es su visión de largo aliento, sea en trabajos monográ­
ficos55 o en compilaciones como las señaladas. Si el amor a la 
región, mucho más acentuado en los estudiosos locales que en 
los académicos, marca una visible diferencia en los productos 
de ambos, también hay una tónica o perspectiva general que 
los diferencia. El historiador académico -más si viene de Lima 
o de fuera del Perú- tiene como mira la inserción de la historia 
y de la problemática social regional en el conjunto nacional. Por 

52 Ver el texto publicado por la Región Chavín (1989). Una compilación 
documental de un historiador en Quiroz Chueca (1990). 

53 En esta línea, el texto de Bonilla, Trelles et al. (1987) y el de O'Phelan y 
Saint-Geours (1998). Silva Santisteban, Espinoza y Ravines (1985-1989) tam­
bién publicaron varios textos sobre Cajamarca, repartidos en el tiempo. 

54 Tal es el caso del Archivo de Paita, que se supone fue consumido por el 
fuego, aunque los locales señalan el suceso hace algunos años (indefinido), en 
realidad pareciera ser que esto sucedió hacia 1897. En el caso de los docu­
mentos de Ferreñafe, estos se encontraban arrumados en un depósito y se 
convirtieron en un solo pelmazo merced a las lluvias; por lo mismo, fueron 
destruidos. 

55 Consúltese, por ejemplo, el trabajo de Salas (1998) para Ayacucho, Se­
minario Ojeda (1986a y b y 1995) para Piura, Pinto Vargas (1987) para Mo­
quegua, Matos Colchado (2000) para Huaylas y Conchucos. También considé­
rese Calvo (1991), Diez Hurtado (1988), Moscoso Serrano (1995), Rénique 
(1991). 
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tanto, nunca pierde de vista el marco nacional y muchas veces, 
dependiendo de su experiencia, puede diluir los matices que 
justamente los locales resaltan. Por eso, lo ideal es el trabajo 
conjunto del local y del foráneo, del académico y del estudioso 
regional; solo el historiador que trabaja desde la región puede 
percibir que hay ritmos locales en los procesos históricos nacio­
nales que, a veces, tienen cronologías diferentes. El espacio y el 
tiempo responden a los hombres, y si bien hay un marco gené­
rico nacional que enmarca toda la sociedad como conjunto, este 
es más o menos ancho dependiendo de la región de que se 
trate y de su grado de articulación con el conjunto nacional. 

5. Algunas ideas finales 

Como se ve, ser un historiador regional es bastante complejo. 
No solo se trata de estudiar un tema en un espacio dado, sino 
que hay mucho detrás. Desde el compromiso tácito de conocer 
el espacio y su gente, pasando por trabajar en archivos y biblio­
tecas locales (con las limitaciones que estas instituciones tienen), 
hasta tomar contacto con los núcleos culturales de esa región. 
Es algo aparentemente sencillo de lograr, pero que en la reali­
dad es muy complejo: hay que vencer desconfianzas naturales 
de la gente, desbrozar mitologías familiares, medir cuidadosa­
mente el impacto de lo que se comunica y, sobre todo, entender 
que, como cualquier sociedad, uno se encuentra en el medio de 
otros códigos sociales -ni mejores ni peores, sino diferentes 
(por más que se comparta la realidad de la República perua­
na)-. Es fundamental el respeto por la gente y por el tema que 
se estudia. 

Hoy más que nunca, cuando ya es un hecho que el patrón 
nacional, homogeneizador y excluyente, se derrumba indefecti­
blemente día a día y emerge la rica variedad de los diferentes 
espacios y culturas que conforman una República como la pe­
ruana, la historia regional se vuelve imprescindible:56 la gente 

56 Un intento de establecer una historia nacional que recoja las orientacio­
nes políticas e intereses de las regiones del Perú, e incluso el juego de intere­
ses de subregiones suramericanas, en Aldana Rivera (2000). 
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está buscando patrones de identidad que le permitan participar 
del plano nacional, a la vez que pueda encontrarse dentro de 
su propia realidad, aunque esté afincada en Lima. El riesgo es 
grande, porque desde las regiones se puede tener la tentación 
de hacer "historia nacional", solo que en una escala más pe­
queña. Recordemos que el patrón centralizador y centralista 
no es tan solo el capitalino limeño, sino que se repite dentro de 
los departamentos, las provincias e inclusive los distritos. Es­
cribir historias regionales supone, entonces, hacer aflorar los 
múltiples rostros que hay dentro de una región y, a la vez, 
constituirse en uno de los múltiples rostros de una Nación 
como el Perú. 
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